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	Encuesta:    

“La narración de cuentos por T.V”


I. INTRODUCCIÓN

 
El propósito de este trabajo consiste en explorar el gusto televisivo infantil en lo referente a programas de difusión de la lectura y el libro, motivado por la observación de los índices de lectura de nuestro país donde, como en otras naciones occidentales y salvo excepciones, los lectores representan menos de la mitad de la población. Otro factor tenido en cuenta ha sido el creciente protagonismo de la televisión como agente de socialización, reemplazando en muchos casos a la familia y la escuela.  Finalmente se consideró la transmisión oral, auxiliada por la tecnología, como forma privilegiada de introducir a las nuevas generaciones en la literatura de su tiempo, ya que les despierta el interés de integrarse a la cultura escrita a partir de la lectura de los textos que les leen o narran.


La información fue extraída a partir de una encuesta finalizada en julio de 2006, en la Ciudad de Buenos Aires, entre niños de escolaridad primaria pertenecientes a un nivel socioeconómico medio. Fueron entrevistados 220 chicos de 5 a 9 años de edad, de los cuales el 51% son varones y el 49% mujeres. Por la naturaleza de la investigación se eligió una entrevista semiestructurada, a los efectos de apreciar cualitativamente las respuestas de los niños, siempre que esto fuera posible.  


Cabe señalarse que, si bien en el grupo encuestado no se hayan representados todos los estratos sociales, el estudio fue realizado en un segmento donde existe una amplia cobertura de televisión paga, medio por el cual sería emitido un eventual programa donde se lean o narren cuentos para chicos, considerando que tanto la TV por cable como la satelital pueden mostrarse más receptivas a este tipo de propuestas que la televisión abierta de nuestro país.


II.  PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS
 


Ver un programa de televisión donde se narren cuentos es una opción mayoritariamente aceptada por el público infantil: al 83% de los niños consultados le gustaría ver un programa de TV del estilo, con prevalencia de la teleplatea femenina (que lo prefiere en un 91% contra el 76% de los varones). En cuanto al rango de edades son los niños de 6 años los que más adhieren a esta propuesta televisiva con un 90% de aprobación.


De igual modo, en los sondeos de 1997 y 2000 también más del 80% de los chicos entrevistados que admitían su gusto por escuchar cuentos, optaban por un programa de difusión de la lectura.


La escucha de cuentos resulta de sumo interés para los chicos, especialmente hasta la edad de 8 años. Del total de los encuestados, el 92 % expresa que le agrada que le cuenten historias y al 88 % de éstos también les atrae escuchar relatos por T.V. Incluso al 41 % de quienes no disfrutan de la narración de cuentos, sí vería un programa donde se cuenten historias, probablemente por la marcada tendencia audiovisual de nuestro tiempo.


Un lugar preponderante lo ocupan las imágenes: el 93 % de los niños que disfrutarían de la escucha de cuentos por T.V. prefiere que la narración sea acompañada por imágenes, llegando al 100 % de aceptación a la edad de 7 años. Este reclamo infantil de siempre, también estaría acentuado por la influencia audiovisual. 

               ¿En qué horario te gustaría ver ese programa?

	Opciones
	En porcentajes

	MAÑANA
	48

	TARDE
	74

	NOCHE
	68



En cuanto al momento del día para ver el programa, probablemente influya el hecho de que la mayoría de los chicos consultados concurren a escuelas de jornada completa y luego tienen actividades extraescolares. La diferencia con la medición anterior, donde la mayoría optaba por la noche, se debe al rango de edades que en aquella oportunidad se extendía desde los 5 años a los 12 años, en tanto esta vez el grupo etáreo se concentra en el período que va de los 5 a los 9 años y cuanto más pequeños son, su preferencia horaria se concentra en horarios más tempranos.


La mañana es la menos elegida pues se la asocia con el horario escolar, mientras que la tarde es la preferida pues aducen que es el momento del día en que disponen de mayor tiempo libre. Así los de 5 y 6 años optan mayoritariamente por la tarde en un 87 % y 77 % respectivamente.


Es a partir de los 7 años que se invierte la tendencia, corriéndose la preferencia hacia horarios más tardíos: el 77% de 7 años, el 67% de 8 años y el 90% de 9 años opta por la noche. El género también marca diferencias: el público femenino elige mayoritariamente en un 75% la tarde, en tanto la teleplatea masculina prefiere por amplia mayoría en un 74% la noche. En general la escucha de cuentos es asociada a la hora de irse a dormir, rasgo que influyó en la elección del horario para un programa de este género. 

Quienes cuentan los cuentos en las casas merece un capítulo aparte. La amplia mayoría -el 74%- manifiesta que son las madres quienes ofician de narradoras en los hogares seguido por el 41 % que menciona a los padres varones, los cuales se incorporan cada vez más, a medida que los chicos crecen llegando al pico del 50 % a los 7 años. En tercer lugar aparecen los que leen solos con el 19 % -especialmente los varones y ambos sexos a la edad de 6 y 7 años- y en cuarto lugar las abuelas. Se observa un fuerte predominio de las figuras familiares femeninas a cargo del arte de relatar historias, mencionadas mayoritariamente por las nenas.


Con respecto a las personas elegidas por los chicos para narrar los cuentos por TV, análogamente a lo que ocurre en el seno familiar, las madres resultaron por lejos las preferidas con un 26% seguidas por los padres varones con un 17%. En menor medida también las tías con un 9%, las hermanas y las abuelas por un 5% en ambos casos. En general, a quienes les narran los familiares en el hogar, también tienden a elegir más a los familiares cercanos para ver por TV, particularmente las niñas. En general, a medida que crecen los chicos definen con más claridad a quién elegirían como narrador de la TV.


Coincidentemente con la marcada tendencia de elegir mujeres como narradoras, Sesame Workshop (creadores de Plaza Sésamo) menciona entre sus sugerencias para retener la atención infantil, la presencia ante las cámaras de una mujer adulta. Considera que su imagen resulta más gratificante para los chicos, ya que en los programas infantiles las mujeres danzan, cantan y  les hablan a los niños, contrariamente a los hombres que suelen estar a cargo de actividades más formales.   


Lejos del contexto familiar, personajes conocidos, los autores de cuentos o simplemente desconocidos son los más señalados a la hora de elegir un cuentacuentos televisivo. Son los varones quienes más se inclinan por estas opciones fuera del ámbito familiar.

Ranking de Preferencia en los Temas de los Cuentos*

	
                                                                                                                                                                                 
	Preferencias

	Cuentos
	Total
	Varones
	Mujeres

	de Humor
	88%
	83%
	93%

	de Aventuras
	86%
	85%
	86%

	de Acción
	72%
	90%
	55%

	de Hadas
	69%
	56%
	81%

	de Terror
	66%
	78%
	54%

	de Misterio
	65%
	70%
	60%

	Policial
	51%
	72%
	30%

	de Suspenso
	50%
	58%
	41%

	de Amor
	39%
	14%
	63%


Cuadro A

· Los entrevistados podían responder todas las opciones posibles

Ranking de Preferencia en los Cuentos Recordados*

	
                                                                                                                                                                                 
	Preferencias

	Cuentos
	Total
	Varones
	Mujeres

	de Hadas
	59%
	41%
	78%

	de Aventuras
	24%
	24%
	24%

	de Terror
	13%
	21%
	5%

	de Acción
	11%
	19%
	3%

	de Humor
	7%
	4%
	9%

	de Misterio
	5%
	8%
	2%

	de Suspenso
	3%
	4%
	2%

	Policial
	3%
	4%
	1%

	de Amor
	2%
	1%
	2%


Cuadro B

· Los entrevistados podían responder todas las opciones posibles


El humor lidera los intereses temáticos seguido por las aventuras y en  tercer lugar la acción.  El terror, que en las mediciones de 1997 y 2000  tenía un indiscutible primer puesto, pareciera que ha ido pasando de moda,  como ya lo fueron advirtiendo algunos editores en los inicios de esta década.

Estas tendencias se ven también reflejadas en una encuesta que llevó a cabo durante 2005 la Fundación El Libro en la 16ª Feria del Libro Infantil y Juvenil entre niños de 9 a 11 años que visitaron la muestra, donde la abrumadora mayoría del 90 % optó por los libros de aventuras, mientras que el tema del terror ni siquiera es mencionado.

Al igual que en los dos sondeos anteriores, los cuentos de hadas permanecen en el recuerdo de la mayoría de los consultados como sus preferidos, mientras que en la elección temática ocupan recién el cuarto lugar. Inversamente, el humor es primero en el gusto temático, pero aparece quinto en los recuerdos con sólo el 7%. Si bien las historias deben divertir a los chicos para mantener su atención, las que sólo entretienen tal vez no lleguen a formar parte de su capital cultural. 

La preferencia por los cuentos de hadas a través del tiempo seguramente esté motivada, como lo expresa el Dr. Bettelheim, por la oportunidad que estas historias le brindan al niño de encontrar un significado profundo a su existencia, al enfrentarlo debidamente con los conflictos humanos básicos y sugerirle las posibles soluciones. Esta trascendencia de valores toma mayor relevancia aún en épocas de continuos cambios como la actual. A su vez, la permanente vigencia de estos clásicos de la literatura infantil establece una gran familiaridad con los mismos, favoreciendo así  su recuerdo. 


Sólo un 31% recuerda haber visto un programa de televisión de este estilo (donde se cuentan cuentos), frente a un 69% que no recuerda este tipo de propuestas. Sin dejar de lado la posible falta de memoria, las cifras revelan la ausencia de programas televisivos infantiles que promocionen la lectura, lo cual queda corroborado por el 81% de quienes sí quisieran ver un programa donde se cuenten cuentos pero nunca lo han visto.


El segmento etáreo que más recuerda son los niños de 7 años y sobre todo las nenas, en parte por el interés propio de la edad en esta temática y también por ser el grupo que llegó a ver algún programa orientado a la difusión de la lectura o que sin serlo, fue asociado a dicha función.


Entre los programas más recordados figuran las series de Cartoon Network que comienzan con la narración o lectura de una historia; “Playhouse” del Disney Channel que incluye el segmento “El rincón de los cuentos”, un lugar de fantasía donde se cuentan relatos a partir de dibujos que mandan los chicos y “Pinky Dinky Doo”, una serie animada emitida por Discovery Kids y dirigida a los niños en edad preescolar que promueve la lectura entre los pequeños televidentes a través de la invención de historias por parte de su protagonista llamada Pinky, una imaginativa niña de siete años que además organiza juegos interactivos. También en Discovery Kids es mencionado el programa “Barney y sus amigos”, que en algunos capítulos difunde la lectura y el libro. Salvo Playhouse que se produce en el país, todos las demás producciones citadas son extranjeras. A partir de los 8 años comienza a decrecer el interés por este tipo de propuestas. 


Los que recuerdan propuestas del estilo pertenecen en mayor proporción -el 90%-  al grupo que manifiesta interés por ver un programa donde se cuenten cuentos. 


Ante la pregunta “¿Cuál es tu programa preferido?”, los dibujos animados siguen liderando a través de los tiempos el gusto televisivo infantil: estas series en el canal de cable Cartoon Network alcanzan un 47% de aceptación. Luego le siguen las telenovelas juveniles con el 17%, recién con el 13% aparecen los programas para niños y por último los programas para adultos con un 9%. La proporción de esta preferencia seguramente guarde relación, en buena medida, con la cantidad y tipo de propuestas que se les ofrece a los chicos. Ya hace más de una década los datos que surgían de las mediciones de rating lo corroboraban:“los programas de televisión preferidos por los chicos de entre 4 y 12 años no están concebidos ni pensados para ellos”. Estos datos coinciden además con la observación de Marc Soriano quien opinaba por la misma época en Francia,  que como consecuencia de la ausencia de una programación de calidad destinada a los chicos, “los niños y los jóvenes se dedican a los programas adultos, los noticieros y los teleteatros que salen al aire en las horas de audiencia pico”.  Cifras recientes reafirman la tendencia que se repite en otros países del mundo: la mayoría de los programas que ven los chicos son telenovelas, noticieros, magazines familiares y otros. En 2005, el público infantil representó el principal pilar que le permitió a ShowMatch de Marcelo Tinelli emitido por canal 9, ubicarse como el programa diario más visto. Como contrapartida y confirmando las palabras de Marc Soriano, en Suecia con una sólida programación para niños, de los 20 programas preferidos por los chicos, ninguno es para adultos y 19 son de origen sueco.

Desde otro punto de vista este fenómeno de una teleaudiencia infantil para una programación destinada a otro receptor, estaría alimentado por la tendencia creciente de los canales de televisión y la industria cultural en general, de generar productos transgeneracionales, también llamados kidults que son igualmente atractivos para chicos y grandes. Estos actuales espectáculos para todo público se sustentan en un entrelazado de significados que permite distintos niveles de interpretación. Un caso paradigmático es el de “Los Simpson” que no está dirigido específicamente a los niños aunque sean dibujos animados, pudiéndose decir entonces que son dibujos para grandes que también ven los chicos y en una alta proporción –en el grupo consultado un 12%-, dentro de un horario que tradicionalmente no se destinaba a los dibujos animados. También resultó uno de los programas más elegidos en la encuesta nacional sobre consumos culturales entre jóvenes de 11 a 17 años que llevó a cabo el Ministerio de Educación de la Nación este año. Así el consumo comienza a desdibujar el clásico criterio de segmentación por edades o nivel socioeconómico a la hora de estratificar la sociedad actual. Esta nueva categoría de productos, si bien responden a una intención del mercado de dirigirse a nichos de público que exceden por lejos al meramente infantil o adulto, también encuentran eco en un  nuevo orden social con valores y gustos más difusos que los tradicionales.

Otro factor a tener en cuenta es el incumplimiento del horario de protección al menor en la grilla televisiva como así también dentro de los hogares, donde muchas veces la hora no representa un límite para ver T.V. o los mismos adultos sugieren ver programas familiares y para grandes.

A partir de los 8 años, los dibujos animados le ceden su primer lugar a las telenovelas juveniles y a los programas para adultos. En cuanto a género, la teleplatea femenina es mayoritaria para toda la programación, a excepción de los dibujos animados que captan más la atención de los varones.

Los que no tienen interés por un programa donde se narran cuentos, manifiestan una mayor preferencia por las telenovelas juveniles que aquellos que sí quisieran ver un programa del estilo. Estos últimos, en cambio, ven más programas para niños. Ambos grupos son fieles seguidores de las series de dibujos animados y expresan igual aceptación por los programas para adultos. 

III.  CONCLUSIONES  


De acuerdo a los resultados obtenidos en este estudio existiría una alta probabilidad de aceptación por parte de los chicos de un programa de T.V. donde se narren o lean cuentos. 

La metodología de trabajo adoptada permitió medir en forma exploratoria el grado de interés que  los chicos manifiestan por actividades de promoción de la lectura y su relación con otros aspectos como temáticas y horarios. Se logró así una visión más real de la situación y la posibilidad de emplear la misma línea de investigación en trabajos futuros.


La necesidad de revertir los bajos índices de lectura dentro de la cultura occidental junto con los resultados de esta encuesta, permiten presentar esta propuesta televisiva como una opción válida para un entorno mediático. Así la presencia de un modelo lector en la televisión, como así también la posibilidad de considerar la palabra escrita como parte de un género multimediático -y no en forma aislada sólo en el soporte papel- facilitaría a las nuevas generaciones la apropiación de su cultura en un estilo comunicacional afín con su época.
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